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¿Cómo sería España con 
unos horarios laborales 
europeos?

¿Un horario mejor es igual a un trabajo mejor?

“Un 65% de los empleados 
españoles estaría dispuesto a 

renunciar a un 10% de su salario a 
cambio de flexibilidad horaria”

Sin duda. El horario, junto con 
otras características del puesto 
de trabajo, dotación de medios, 
diversidad de los equipos, cul-
tura del bienestar, formación, 
salarios… fomentan una mayor 
motivación de los empleados y 
su productividad. Incidir en los 
horarios es importante, pero 
sin olvidar las otras variables 
de la gestión de las personas y sus necesidades. Desde 
Accenture, para adaptarnos a las necesidades de nues-
tros clientes, externos e internos, hemos desarrollado 
planes específicos de flexibilidad, que contemplan el 
equilibrio/conciliación de nuestros empleados. 

Teresa Albertos,
Human Capital lead de 
Accenture

Está comprobado que las medi-
das que facilitan la conciliación 
y otorgan flexibilidad a los em-
pleados redundan en una ma-
yor satisfacción y compromiso 
por parte de los mismos. Ade-
más, deja de ser importante la 
presencia y los profesionales 
son valorados por sus objetivos 
y resultados. Todo ello conlleva 
un aumento de la satisfacción y la productividad. Hay 
que mejorar los procesos de la compañía para ser más 
ágiles en la toma de decisiones, más innovadores en 
productos y servicios y más abiertos a la incorporación 
de herramientas digitales. 

Remedios Orrantia,
directora de RRHH de
Vodafone España

Las empresas debemos ser 
conscientes de los beneficios 
de este cambio cultural y empe-
zar a evaluar el rendimiento por 
resultados y no por la mera pre-
sencia. Si nuestro espejo es 
Alemania, nos situamos en 
1.691 horas anuales, según la 
OCDE, frente a las 1.371 de los 
germanos. Pese a los mitos y 
los lugares comunes, en España trabajamos 320 horas al 
año más que en Alemania, lo que equivale a 40 jornadas 
completas. ¡40 jornadas laborales más! Este indicador 
nos muestra que debemos cambiar nuestra manera de 
entender la productividad. 

Juan Sánchez,
responsable de Relaciones Laborales 
y Planificación de SEAT

La ministra de Empleo, Fátima Báñez, ha vuelto 
a poner el debate sobre los horarios laborales de 
los españoles en primera página de la actuali-
dad, con una propuesta efectuada ante la Comi-
sión de Empleo del Congreso y encaminada a 
lograr un pacto político y social para que la jorna-
da laboral acabe a las seis de la tarde. En su com-
parecencia, la ministra pedía “el compromiso de 
las empresas más grandes y de las asociaciones 
empresariales y sindicales”.

Si algún día esta propuesta se hace realidad, se 
terminaría con una anomalía que hace que los 
españoles nos levantemos bastante más tarde 
que otros vecinos europeos, almorcemos dos 
horas después que los franceses, los alemanes o 
los suecos y acabemos nuestra jornada laboral 
hasta cuatro horas después que algunos países 
del norte de Europa y cuando ya hace dos horas 
que franceses e italianos han abandonado su 
puesto de trabajo. 

La reivindicación de unos horarios laborales 
europeizados viene de lejos. O, por lo menos, de 
hace más de una década, cuando por primera 
vez un grupo de personas convencidas se articu-

laron alrededor del economista y doctor en Cien-
cias de la Información Ignacio Buqueras y crea-
ron la Asociación Nacional para la Racionalización 
de los Horarios Españoles (Arhoe). 

“El primer avance que se consiguió fue que se 
hablase de ello. La tarea prioritaria, en reuniones 
y conversaciones con Administraciones, partidos 

políticos e incluso la Casa Real, fue de sensibili-
zación –explica José Díaz Canseco, miembro de 
la Junta Directiva de Arhoe–. Después ya empe-
zamos a pedir que, más allá de las palabras, hu-
biese hechos, a solicitar a la compañías que in-
trodujesen medidas. Todo el mundo estaba de 
acuerdo, pero faltaba acción”. Entonces llegó la 
crisis y ya no era el momento de pedir nada. “Sin 
duda había temas de mayor calado que nos pre-

ocupaban a todos. Y ahora que estamos salien-
do, parece que ya se puede hablar de otras co-
sas. Las resistencias que encontramos no son un 
problema de convencimiento, pero cuesta cam-
biar hábitos personales y asumir nuevas culturas 
en las compañías”. 

Canseco asegura que no hay oposición entre 
las empresas y patronales, aunque sí dudas so-
bre la aplicación en determinados sectores, 
como el comercio o la hostelería. De hecho, algu-
nas asociaciones empresariales ya se están po-
niendo mano a la obra, según afirman desde Ar-
hoe. “De momento, encontramos más apoyo 
verbal que acción. Creemos que la Administra-
ción pública ha de poner el marco de actuación 
para que, definitivamente, los agentes sociales y 
las patronales puedan decidirse, facilitando un 
espacio de acuerdo”. 

Desde Arhoe argumentan que la flexibilidad 
horaria es deseada hasta por un 65% de los em-
pleados españoles, que están incluso dispuestos 
a renunciar a un 10% de su salario si consiguen 
una mayor conciliación entre la vida personal y 
laboral. La propuesta que realiza esta asociación 
se concreta en un horario flexible de una hora y 
media tanto a la entrada del trabajo (entre las sie-
te y media y las nueve de la mañana) como a la 
salida (entre las cuatro y media y las seis), con 45 
minutos o, como máximo, una hora para comer. 
“Cualquiera que haya tenido experiencias en paí-
ses como Alemania o Holanda sabe que lo que 
estamos defendiendo existe y es posible; no es 
una invención”. Y las ventajas no son pocas: se-
gún José Díaz Canseco, la sociedad sería más 

Más conciliada y equilibrada; menos apresurada y estresada; y también más 
productiva y feliz en el trabajo. Así es como creen los expertos que sería una 
España con horarios laborales europeos, es decir, con un tiempo de trabajo 
concentrado, donde el tiempo para comer sería mucho más reducido. Desde el 
Gobierno estatal se habla de las seis de la tarde como hora ideal para dar por 
concluida la jornada, pero hay países, como Suecia, que la adelantan a las cuatro. 
En todo caso, muy lejos de empresas españolas donde las luces empiezan a 
apagarse a partir de las ocho de la tarde. 
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Las medidas que facilitan la 
conciliación generan mejor am-
biente, mayor motivación, con-
fianza y bienestar dentro de las 
empresas. Además, todas estas 
buenas sensaciones hacen que 
la experiencia de nuestros 
clientes y mediadores sea me-
jor. En definitiva, estamos con-
vencidos de que trabajar en la 
flexibilidad horaria para que las personas puedan adap-
tar su trabajo a sus necesidades tiene beneficios enor-
mes que no solo tienen que ver con la productividad, 
dado que esta es fruto del bienestar y la felicidad de las 
personas.

María Eugenia Muguerza,
directora de Talento de 
Liberty Seguros

feliz, repuntaría el empleo, crecería la contrata-
ción parcial e indefinida y caerían los trabajos 
temporales… en definitiva, las características del 
trabajo se adaptarían a las necesidades de los 
empleados. “Todos los partidos están de acuer-
do en que esto hay que hacerlo. Si no se logra, 
no será por falta de consenso, será por otras ra-
zones”, concluye. 

Por su parte, Jesús Labrador, director del Mas-
ter en Recursos Humanos de la Universidad Pon-
tificia Comillas ICAI-ICADE, reconoce que no 
todo el camino es llano. “Hay resistencias a los 
cambios y, además, venimos de una cultura del 
presentismo en la que se ha confundido estar 
con rendir. Todavía hay muchas organizaciones 
en las que el único indicador de rendimiento es 
el tiempo en el puesto. Lo más fácil es seguir ha-
ciendo lo que se venía haciendo, sobre todo si 
hasta ahora ha funcionado más o menos bien”. 
Para este experto, una España con horarios labo-
rales europeos sería una España “menos apresu-

¿Un debate del siglo XX?

¿Estamos teniendo en España un debate del 
siglo XX en pleno siglo XXI? Las nuevas tec-
nologías han flexibilizado el trabajo, pero 
también han creado nuevos conflictos entre 
vida personal y vida laboral. Para llevarse el 
trabajo a casa ya no hace falta acarrear un 
maletín lleno de papeles… sino simplemen-
te tener encendido el móvil. 

“Hay que encontrar un punto de equili-
brio, una coherencia –dice José Díaz Can-
seco, de Arhoe–, alcanzar un acuerdo emo-
cional y social entre empresa y empleado, 
de manera que la empresa dé flexibilidad 
al empleado cuando este la necesita y que 
el empleado dé tiempo personal sin medir 
horas cuando la empresa lo necesita. Tene-
mos que caminar hacia una flexibilidad por 
ambas partes”. Son muchas las empresas 
que han decidido dar un impulso, con con-
vencimiento, al teletrabajo. “Hace años, na-
die habría imaginado que una secretaria pu-
diera hacer teletrabajo –dice Teresa Albertos, 
Human Capital lead de Accenture–. Pero creo 
que la mejor vía es la flexibilidad, ya que 
cada trabajo y profesión, desde médicos a 
pilotos, bomberos, personal de comercio, 
periodistas u oficinistas, tiene una situación 
distinta y, por lo tanto, requiere soluciones 
diferentes”.

La ministra de Empleo, Fátima Báñez, ya 
ha propuesto un pacto político y social para 
que la jornada laboral acabe a las seis de la 
tarde. Pero desde el flanco empresarial se 
trata de una declaración de intenciones del 
Ejecutivo más que de una propuesta concre-
ta. “No se ahondó en los detalles y se dejó en 
manos de las grandes empresas y de las 
asociaciones empresariales y sindicales dar 
los siguientes pasos en este sentido”, añade 
Juan Sánchez, responsable de Relaciones 
Laborales y Planificación de SEAT. “Si pien-
so en medidas concretas, prefiero imaginar 
una regulación no excesivamente interven-
cionista, sino más bien una serie de leyes 
que busquen incentivar de manera positiva 
la aplicación de unos horarios más razona-
bles, ya sea a través del reconocimiento a las 
buenas prácticas u otorgando certificaciones 
e incentivos. Francia ha copado titulares por 
su derecho a la desconexión del trabajo in-
cluido en su última reforma laboral. Pero ni 
la ley exige al empleado apagar el smartpho-
ne  al llegar a casa ni pide a las empresas que 
corten los servidores a las seis de la tarde. A 
cada empresa, a nivel particular, le corres-
ponde negociar y encontrar sus soluciones a 
medida. Así que el camino debe ser abierto 
por el sector privado: serán las empresas, en 
última instancia, las impulsoras del cambio”. 
Volkswagen, en Alemania, impone desde 
2011 a parte de sus empleados un bloqueo 
del teléfono y el correo electrónico desde las 
18,15h hasta las 7h del día siguiente.

rada y sin tantos agobios”, pero tiene claro que 
ello no se producirá hasta que haya “una apuesta 
convencida de la alta dirección por cambiar esa 
cultura, sobre todo ahora que las innovaciones 
tecnológicas hacen que, en muchos puestos, sea 
posible una flexibilidad de tiempos y espacios. 
Pero lo fundamental es que los jefes se conven-
zan de que se puede rendir sin estar mucho tiem-
po en el trabajo. Cuando se vea que se puede ser 
más productivo, que se ahorra en costes y que 
las plantillas están más satisfechas, más y más 
organizaciones apostarán por estas soluciones”. 

¿Racionalizar es flexibilizar?
Sin embargo, mientras el Gobierno y determina-
dos agentes sociales y ciudadanos hablan de 
conciliar y de racionalizar, avanzando el horario 
en que acaba la jornada laboral, en las empresas 
se habla prioritariamente de flexibilizar. E incluso 
ya hay un buen número de programas concretos 
que caminan en esta línea. Es el caso del Flex 
Place To Work de Accenture, que incluye expe-
riencias flexibles que cubran las distintas necesi-
dades de las personas a lo largo de su vida labo-
ral, desde medidas generales (horarios flexibles, 
jornada intensiva todos los viernes del año y en 
los meses de verano, vacaciones en Navidad y 
Semana Santa) hasta programas específicos 
(flex time es un programa de compra de días de 
vacaciones; flex summer permite disfrutar de 
hasta tres meses de vacaciones en periodo esti-
val; flex kid ofrece horarios específicos para ma-
dres o padres con hijos menores de 12 años; flex 
care contempla facilidades para casos de hospi-
talización de familiares cercanos, conjugando va-
caciones extras con coaching del servicio médico 
interno y contactos con asociaciones para ayu-
dar al enfermo o a sus familiares en caso de que 
sea necesario). Además, se mejoran las condicio-
nes de las bajas de paternidad y maternidad y se 
amplía el permiso de lactancia (por acumulación) 
a cuatro semanas. 
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Otro caso diferente es el del sector del automó-
vil, que cuenta tradicionalmente con mecanis-
mos de flexibilización de la jornada, como la bol-
sa de horas. Pero hay compañías que van más 
allá. En SEAT, el último convenio colectivo, firma-
do el pasado mes de junio, recoge la voluntad de 
realizar durante su vigencia pruebas piloto para 
eliminar el fichaje del colectivo no vinculado a 
producción y, en caso de obtener un resultado 
positivo, ampliarlo al resto de trabajadores; 
como también para regular e incentivar el tele-
trabajo. “Son medidas rupturistas si tenemos en 
cuenta lo tradicional que es el sector del automó-
vil –asegura Juan Sánchez, responsable de Rela-
ciones Laborales y Planificación de SEAT–. Todo 
ello, acompañado de una nueva visión estratégi-
ca que entiende que la evaluación del desempe-
ño de los empleados debe basarse en la conse-
cución de resultados y que estos deben poder 
desarrollar sus carreras en un marco flexible, que 
se gestiona desde la autoresponsabilidad y la 
confianza mutua. El proceso de digitalización 
que vivimos actualmente también va a ayudar-
nos en los retos que tenemos por delante”. Para 
Juan Sánchez, “cualquier medida orientada a 
mejorar la conciliación de la vida personal con la 

profesional redunda positivamente en la produc-
tividad. Parece una obviedad, pero merece la 
pena detenerse en ella: los trabajadores satisfe-
chos rinden más, porque la flexibilidad no deja 
de ser una suerte de retribución emocional”. 

En la aseguradora Liberty creen “que para lo-
grar felicidad y bienestar es fundamental tener 
capacidad para equilibrar el trabajo y la vida per-
sonal; y esto tiene mucho que ver con los hora-
rios, ya que el tiempo es limitado y todos quere-
mos aprovecharlo a nuestra manera”, dice María 
Eugenia Muguerza, directora de Talento. “Lo 
ideal sería que cada persona fijara su horario de 
trabajo en función de sus propias necesidades, 
pero esto no es posible en una actividad como la 
nuestra, ya que nos debemos adaptar a nuestros 
clientes, para garantizar un servicio excelente 
cuando ellos decidan que se lo prestemos”. Hace 
poco más de un mes, Liberty ha renovado su Cer-
tificado efr, que otorga la Fundación Másfamilia 
y que reconoce la labor que se lleva a cabo en 

este ámbito, pasando de una puntuación C (Em-
presa Comprometida) a la calificación B (Empre-
sa Proactiva en la Conciliación). “Siendo realis-
tas, no creemos en una única fórmula o en que 
un único horario responda a las necesidades de 
todas las personas. Por nuestra experiencia, ca-
minamos hacia un aumento de la flexibilidad, ya 
que cada uno valora factores diferentes a nivel 
de conciliación. Un ejemplo de ello es el teletra-
bajo, que ofrece una flexibilidad total y que, gra-
cias a los avances tecnológicos, permite también 
garantizar una experiencia excelente a nuestros 
clientes”. 

La empresa Vodafone lleva tiempo trabajando 
en el análisis y la implantación de medidas de 
conciliación y flexibilidad. “Lo importante para el 

tejido empresarial en España es ganar en pro-
ductividad para seguir ganando en competitivi-
dad”, dice Remedios Orrantia, directora de RRHH 
de Vodafone España. A un horario flexible de en-
trada y salida, que permite finalizar la jornada 
laboral a partir de las cinco y media de la tarde, 
se suma la posibilidad de trabajar solo en horario 
de mañana, sin reducción salarial, durante los 6 
meses siguientes a la baja por maternidad. Gra-
cias al programa SmartWorking, se puede traba-
jar desde casa o desde cualquier otro lugar dis-
tinto a la oficina mediante los actuales sistemas 
de comunicación y los avances en materia de di-
gitalización. Existen además diferentes permisos 
por temas personales, como el permiso de 15 
días previos a un parto o una adopción.

A través de todos estos ejemplos, comproba-
mos que las empresas tienden más hacia la flexi-
bilización que hacia el establecimiento de un ho-
rario avanzado de salida del trabajo, potenciando 
el teletrabajo y atendiendo las circunstancias 
personales y puntuales que pueden demandar 
una planificación especial durante un tiempo. 

Según el IESE Family-Responsible Employer In-
dex, IFREI, uno de cada dos empleados trabaja 
en un entorno en el que resulta difícil conciliar 
trabajo y familia y esto afecta negativamente a 
su salud y a la productividad. El índice valora 
cuatro grados de equilibrio entre trabajo y fami-
lia en las organizaciones, desde los “entornos en-
riquecedores” a  los “entornos tóxicos”. Según 
esta clasificación, el 83% de los encuestados que 
trabajan en entornos considerados tóxicos sufre 
estrés laboral y el 46% reconoce tener mala salud 
(frente al 21% de los que trabajan en entornos 
que permiten conciliar).

Además, solo un 46% de la población encues-
tada dice tener acceso a las políticas que sus pro-
pias empresas manifiestan poner a su alcance. 
Y hasta el 70% de los trabajadores temen pedir 
flexibilidad para conciliar su vida laboral y perso-
nal, por las consecuencias que puede tener para 
su carrera profesional y las oportunidades labo-
rales. Los autores de este estudio sostienen tam-
bién que los empleados que trabajan en entor-
nos favorecedores de la conciliación son hasta 
un 15% más productivos 

Desde Arhoe aseguran que “no hay 
resistencia entre empresas y 

patronales, aunque sí dudas sobre 
la aplicación en determinados 

sectores”

En hora con el meridiano de 
Greenwich

El debate sobre los horarios laborales ha 
traído consigo una polémica propuesta so-
bre el huso horario español: adaptar las ma-
necillas de los relojes al posicionamiento 
geográfico de España; es decir, que mar-
quen la misma hora que en Londres, Lisboa 
o Canarias. Actualmente, en España los re-
lojes están sincronizados con países como 
Alemania o Francia, pese a situarnos en el 
Meridiano de Greenwich. Esta anomalía se 
debe a una iniciativa impulsada por Alema-
nia al comienzo de la II Guerra Mundial, que 
buscaba aprovechar al máximo la luz solar 
extra de primavera y verano. El gobierno 
nazi impuso su hora a Francia tras invadirla 
y Reino Unido, Portugal y España –en 1940– 
secundaron la medida, si bien los dos pri-
meros volvieron después al huso occiden-
tal. Esto provoca que nuestro horario no 
coincida con la hora solar: los españoles al-
morzamos a la una de la tarde, pero nues-
tros relojes marcan las dos en invierno y las 
tres en verano.

La Asociación Arhoe defiende el regreso 
al huso horario que corresponde a nuestra 
situación geográfica. “Ello no repercutirá 
directamente en unos horarios laborales 
más o menos racionales, pero sí hará que, 
biológicamente, estemos coordinados con 
la salida y la puesta del sol” –dice José 
Díaz Canseco–. “Se cree que supondría un 
gran lío, pero en realidad tardaríamos una 
semana en acostumbrarnos”. 
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